
HORTENSIA Y SUS PARIENTES
SANTIAGO LOREN

Los doctores Tanto Peor y Tan
to Mejor se están acabando de
abotonar sus batas, como dispo
niéndose a empezar la consulta. .
Hortensia, con cara triste y aver
gonzada, les contempla inmóvil. .

T. P.—^Pero, ¿qué le ocurre?
¿Por qué no llama al primer en
fermo?

T. M.—Vamos, Hortensia. ¿ Qué
hace ahí parada? ¿Le ocurre al
go?

(yiene de la pda. anterior.')

lo último que confiesa es que es
tá dominado por una mujer. Los
novios hablan lo tríenos posible
del matrimonio, por instinto de
conservación. Creen que él matri
monio les va a absorber. Y algo
hay de eso,' pero no tanto como
los asustadizos novios se figuran.
Por otra parte, los novios que

hablan continuamente de casarse

son muy escasos. Proceden como
los tramposos que no piensan pa

gar jamás: preguntan el precio
de las cosas. El que de verdad
piensa en casarse toma sus pre
cauciones: procede con cautela, no
aventura proyectos fantásticos.

Otro consejo a mis amigas: na
da de admitir él "Contigo, pan y
cebolla". Automóvil y frigidaire,
para empezar. Y ellas se echan a
reír y me responden: "No te pre
ocupes; estamos al cabo de la ca
lle. Lo primerito de todo, la te
levisión".

Clorhidrato de pl-

ridoxina en comprimi

dos de 50 mgrs. y ampollas

de 50, 100 y 300 mgrs.

CrISINA Bi6
nombre registrado;

Hortensia.—Me ocurre que en
estos momentos quisiera que me
tragara la tierra.

T. P.—No creo que nuestro pla
neta tenga unas tragaderas seme
jantes. ¿Qué le pasa?

T. M.—Si. hable por lo menos.
Nos tiene en vilo.
Hortensia.--Que en la sala de

espera hay unos parientes míos.
T. M.- ¿Unos parientes? ¿A vi-

sitarse? Muy bien. Que pasen, y
procuraremos dejarla en buen lu
gar.

T. P. ¡Ah. ya! Vienen creyen
do que no van a pagar.
Hortensia.—Pues... sí. Pero no

se preocupe. Pagaré yo. Son los
que me hospedaron este verano,
cuando pasé las vacaciones en la
montaña. Me trataron muy bien, y
yo, creyendo hacer sólo un cum
plido, les dije que vinieran a ver
me cuando alguno cayera enfer
mo. ¡Los vi tan sanos!

T. M.—Bueno mujer, bueno. No
haga caso a mi colega. Ya sabe
como es. Que pase el enfermo y
alguno más para acompañarle.
Hortensia.—Es que... los cinco

que vienen están enfermos.
T. P.—¡Los cinco! Será de lo

mismo, ¿no? Quiero decir que se
tratará de alguna intoxicación o
alguna epidemia.
Hortensia.—No, señor; no. Les

explicaré con sus mismas pala
bras todo lo que les ocurre para
que se hagan cargo. La abuela
viene "para ver si tiene tensión",
porque se marea. Su hijo viene
"a que le echen los rayos para
eso de la bronquitis". Su mujer,
a "que la registren toda, porque
le parece que se ha quedado mal
del último parto". La chica ma-

Todo hay que decirlo. Los dos
novios de mis amigas son médi
cos. Y me Juin obligado a escribir
este artículo, por si acaso lo leen
y pican en mis argumentos, y co
mo no estoy muy seguro de hd-
berlas complacido como ellas qui
sieran, voy a terminar diciendo:
¡A casarse tocan! ¡Fuera, él mie
do! Por un matrimonño que sale
mal, noventa y nueve salen..., i va
mos a dejarlo en regular? Pues
ya está bien, que no hay que ol
vidar que esto es un valle de lá
grimas. Y muchas más lágrim^
proporciona la soltería. Y, en úl
timo caso, una retiradla honrosa.
Todo menos consentir que langui
dezca y se marchiten las ilusio
nes de una mujer que nos confió
sus ternuras. ¡A casarse tocan!
¡Fuera el miedo!
Mis buenas y bellas amigas: he

cumplido mi 'promesa; pero, por
si acaso, rezad con fe a San An
tonio.

L

yor, "porque está opilada". Y el
crio, "a que le quiten las amíg
dalas, que no le dejan crecer".

T. M.—No hay duda de que son
cinco historias clinicas muy con
cretas y categóricas.

T. P.—Pero, ¡es algo inaudito!
¿ Cómo les pueden ocurrir todas
esas cosas a los cinco a la vez?

Hortensia.—No; si todo eso ya
les pasa hace tiempo. Pero para
aprovechar el viaje han ido ha
ciendo colección de síndromes.

Cuando todos han logrado su en
fermedad particular han cogido el
tren y aquí están. Asi han teni
do tiempo para sembrar, para re
coger la remolacha y matar el to
cino.

T. P.—(Pensativamente.) ¡Ah!
¿Han matado el tocino?

T, M.—Está bien, está bien. No

le dejaremos mal, Hortensia. Que
pasen, ¿no, colega?

T. P.—Sí, que pasen. Pero an
tes acláreme algunos puntos de
sus historias clínicas. Por ejemplo,
lo de la tensión. ¿ Es que esa se-,
ñora acostumbra a no tener ten

sión sanguínea?
T. M. — Quiere decir elevada.

Tensión elevada. Es la única que
cuenta. A mi lo único que no me
suena es que la chica mayor esté...
¿Cómo ha dicho?
Hortensia. — Opilada. Es una

manera de decir que (ruborizán
dose), vamos, que no...

T. M.—¡Ah, ya! ¡Asi está más
claro!

T. P.—Y eso de las amígdalas
que no dejan crecer... ¿Ustedes
creen que se habrá descubierto al
guna diastasa contra la hormo
na del crecimiento en las amíg
dalas?

T. M.—^Yo no he oído nada se
mejante. Pero todo podía suce
der.

T. P.—Bueno. Quizá ellos nos
aclaren algo sobre esta importan
te cuestión. Que pasen y empe
zaremos a interrogarles.

Hortensia. — ¡Ah, no! ¡Eso si
que no! Siendo ustedes tan buenos
conmigo no voy a permitir que
pierdan más tiempo del preciso.
Ya los tengo a todos praparaditos
en el consultorio para que los des
pachen en un periquete. Mi pri
mo está ya desnudo de medio
cuerpo tras de la pantalla. Su ma
dre tiene el tensímetro puesto y
sólo falta darle a la pera. Su mu
jer lleva un cuarto de hora en po
sición ginecológica. Y el crio, otro
tanto, con la boca abierta. A la

chica la he dejado vigilando a to
dos, porque iro sé qué querrán
ustedes hacer con ella.

(Tanto Peor y Tanto Mejor se
miran, perplejos, como dndando de
aceptar una sistemática explora
toria tan poco ortodoxa; pero, por
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CONGRESOS, ASAMBLEAS,
CURSILLOS

Ci:rso de Especialización en

Reumatología en Madrid

En la cátedra del profesor M.

Bermejillo se está efectuando un
curso de especialización reumato-
lógica en el Servicio de Reumato
logía, del que es jefe el doctor
Borrachero, curso que durará has
ta junio próximo.

fin, se encogen de hombros y di
cen) :

T. M.—¡Al ataque!
T. P.—Esto va a ser el sistema

Ford aplicado en clínica.

(Los tres desaparecen por la
puerta del cojisultorio. Al cabo de
un rato vuelven a salir, cojnen-
tando lo hecho.)

Hortensia. — Muchas gracias;
muchas gracias, jefes. Creo que
se han quedado encantados. So
bre todo, el detalle final les ha
conmovido lo indecible.

T. M.—¿Qué detalle final?
Hortensia.—Lo de pasarlos uno

a uno por la pantalla. ¡Ellos, que
se han visto en fila y pasando
por el deseado aparato! ¡Ha sido
definitivo!

T. P.—Su alegría no va a ser
tanta cuando les digamos lo que
hemos encontrado.

Hortensia. — ¿ Qué ocurre, doc

tor? ¿Es que han visto algo gra
ve?

T. M.—No. Ninguno tiene cosa
de importancia. Pero la chica esa
va a ser mamá.

Hortensia.—¿Ah, eso? ¡Ya lo
sabían! O, por lo menos, se lo fi
guraban. ¡Si se van a alegrar!
Precisamente me han dicho an

tes: "Lo bueno seria que ésta se
hubiera quedao ya, porque asi
comprábamos los muebles y la ro
pa 'pa casarla. Echábamos el via
je redondo".

T. M.—Pues más redondo no lo

van a poder echar en la vida.
T. P.—^Y a propósito de redon

do : ¿ era muy gordo el tocino que
han matado?

Hortensia.—En cuanto a eso no

se preocupe, doctor. He visto unas
morcillas en una de las cestas que
traen que deben de saber a glo
ria.

Antigripal que corta radi
calmente el proceso, em

pleado en sus comienzos

eslara
NOMBRE REGISTRADO
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HORTENSIA Y SUS PARIENTES
SANTIAGO LORES

Los doctores Tanto Peor y Tan
to Mejor se están acabando de
abotonar sus batas, como dispo
niéndose a empezar la consulta.
Hortensia, con cara triste y aver
gonzada, les contempla inmóvil. .

T. P.—Pero, ¿qué le ocurre?
¿ Por qué no llama al primer en
fermo?

T, M.—Vamos, Hortensia. ¿ Qué
hace ahí parada? ¿Le ocurre al
go?

(Viene de ia púa. anterior.)

lo último que confiesa es que es
tá dominado por una mujer. Los
novios hablan lo menos posible
del matrimonio, por instinto de
conservación. Creen que el matri
monio les va a absorber. Y algo
hay de eso; pero no tanto como
los asustadizos novios se figuran.
Por otra parte, los novios que

hablan continuamente de casarse

son muy escasos. Proceden como
los tramposos que no piensan pa

gar jamás: preguntan el precio
de las cosas. El que de verdad
jAensa en casarse toma sus pre
cauciones: procede con cautela, no
aventura proyectos fantásticos.

Otro consejo a mis amigas: na
da de admitir el "Contigo, ptan y
cebolla". Automóvil y frigidaire,
para empezar, Y ellas se echan a
reir y me responden: "No te pre
ocupes; estamos al cabo de la ca
lle. Lo primerito de todo, la te
levisión".

Clorhidrato de pi-

ridoxina en comprimi

dos de 50 mgrs. y ampollas

de 50, 100 y 300 mgrs.

Cbisina B.
nombre REGISTRADO!

Hortensia.—Me ocurre que en
estos momentos quisiera que me
tragara la tierra.

T. P.—No creo que nuestro pla
neta tenga unos tragaderas seme
jantes. ¿Qué le pasa?

T. M.—Sí. hable por lo menos.
Nos tiene en vilo.
Hortensla.--Que en la sala de

espera hoy unos parientes míos.
T. M.- ¿Unos parientes? ¿A vi

sitarse? Muy bien. Que pasen, y
procuraremos dejarla en buen lu
gar.

T. P. ¡Ah. ya! Vienen creyen
do que no van o pagar.

Hortensia.—Pues... sí, Pero no
.se preocupe. Pagaré yo. Son los
que me hospedaron este verano,
cuando pasé las vacaciones en la
montaña. Me trataron muy bien, y
yo. crt^endo hacer sólo un cum
plido. les dije que vinieran a ver
me cuando alguno cayera enfer
mo. ¡Los vi tan sanos!

T. M.—Bueno mujer, bueno. No

haga caso a mi colega. Ya sabe
como es. Que pase el enfermo y
alguno más para acompañarle.
Hortensia.—Es que... los cinco

que vienen están enfermos.
T. P.—¡Los cinco! Será de lo

mismo, ¿no? Quiero decir que se
tratará de alguna intoxicación o
alguna epidemia.
Hortensia.—No, señor; no. Les

explicaré con sus mismas pala
bras todo lo que les ocurre para
que se hagan cargo. La abuela
viene "para ver si tiene tensión",
porque se marea. Su hijo viene
"a que le echen los rayos para
eso de la bronquitis". Su mujer,
a "que la registren toda, porque
le parece que se ha quedado mal
del último parto". La chica ma-

Todo hay que decirlo. Los dos
novios de mis amigas son médi
cos. Y me han obligado a escribir
este articulo, por si acaso lo leen
y pican en mis argumentos, y co
mo no estoy muy seguro de ha
berlas complacido como ellas qui
sieran, voy a terminar diciendo:
¡A casarse tocan! ¡Huera, el mie
do! Por un matrimonio que sal^
mal, noventa y nueve salen..., i va
mos a dejarlo en regular? Puest
ya está bien, que no hay que ol
vidar que esto es un valle de lá
grimas. Y muchas más lágrima^
proporciona la salteria. Y, en úl
timo caso, una retirada honrosa^
Todo menos consentir que langiii-
dezca y se marchiten las ilusio
nes de una mujer que nos confité
sus ternuras. ¡A casarse tocan/
¡Fuera el miedo!
Mis buenas y bellas amigos-

cumplido mi pnromesa; pero, Poy.
si acaso, rezad con fe a San An,.
ionio.

yor, "porque está opilada". Y el
crío, "a que le quiten las amíg
dalas, que no le dejan crecer".

T. M.—No hay duda de que son
cinco historias clinicas muy con
cretas y categóricas.

T. P.—Pero, ¡es algo inaudito!
¿Cómo les pueden ocurrir todas
esas cosas a los cinco a la vez?

Hortensia.—No; si todo eso ya
les pasa hace tiempo. Pero para
aprovechar el viaje han ido ha
ciendo colección de sindromes.

Cuando todos han logrado su en
fermedad particular han cogido el
tren y aquí están. Así han teni
do tiempo para sembrar, para re
coger la remolacha y matar el to
cino.

T. P.—(Pensativamente.) ¡Ah!
¿Han matado el tocino?
T. M.—Está bien, está bien. No

le dejaremos mal. Hortensia. Que
pasen, ¿no, colega?

T. P.—Sí, que pasen. Pero an
tes acláreme algunos puntos de
sus historias clínicas. Por ejemplo,
lo de la tensión. ¿Es que esa se-,
ñora acostumbra a no tener ten

sión sanguínea?
T. M. — Quiere decir elevada.

Tensión elevada. Es la única que
cuenta. A mí lo único que no me
suena es que la chica mayor esté...
¿Cómo ha dicho?
Hortensia. — Opilada. Es una

manera de decir que (niborizán-
dose), vamos, que no...

T. M.—¡Ah, ya! ¡Asi está más
claro!

T. P.—Y eso de las amígdalas
que no dejan crecer... ¿Ustedes
creen que se habrá descubierto al
guna diastasa contra la hormo
na del crecimiento en las amíg
dalas?

T. M.—Yo no he oído nada se
mejante. Pero todo podía suce
der.

T. P.—Bueno. Quizá ellos nos
aclaren algo sobre esta importan
te cuestión. Que pasen y empe
zaremos a interrogarles.

Hortensia. — ¡Ah, no! ¡Eso sí
que no! Siendo ustedes tan buenos
conmigo no voy a permitir que
pierdan más tiempo del preciso.
Ya los tengo a todos praparaditos
en el consultorio para que los des
pachen en un periquete. Mi pri
mo está ya desnudo de medio
cuerpo tras de la pantalla. Su ma
dre tiene el tensímetro puesto y
sólo falta darle a la pera. Su mu
jer lleva un cuarto de hora en po
sición ginecológica. Y el crío, otro
tanto, con la boca abierta. A la
chica la he dejado vigilando a to
dos, porque no sé qué querrán
ustedes hacer con ella.

(Tanto Peor y Tanto Mejor se
miran, perplejos, como dudando de
aceptar una sistemática explora
toria tan poco ortodoxa; pero, por
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CONGRESOS. ASAMBLEAS.

CURSILLOS

CXIRSO DE ESPECIALIZACIÓN EN

Reumatología en Madrid

En la cátedra del profesor M.

Bermejillo se está efectuando un
curso de especialización reumato-.
lógica en el Servicio de Reumato
logía, del que es jefe el doctor
Borrachero, curso que durará has
ta junio próximo.

fin, se encogen de hombros y di
ce})) :

T. M.—¡Al ataque!
T. P.—Esto va a ser el sistema

Ford aplicado en clínica.

(I/OS tres desaparecen por la
puerta del consultorio. Al cabo de
un rato vuelven a salir, comen-
fondo lo hecho.)

Hortensia. — Muchas gracias:
muchas gracias, jefes. Creo que
se han quedado encantados. So
bre todo, el detalle final les ha
conmovido lo indecible.

T. M.—¿Qué detalle final?
Hortensia.—Lo de pasarlos uno

a uno por la pantalla. ¡Ellos, que
se han visto en fila y pasando
por el deseado aparato! ¡Ha sido
definitivo!

T. P.—Su alegría no va a ser
tanta cuando les digamos lo que
hemos encontrado.

Hortensia. — ¿ Qué ocurre, doc

tor? ¿Es que han visto algo gra
ve?

T. M.—No. Ninguno tiene cosa
de importancia. Pero la chica esa
va a ser mamá.

Hortensia.—¿Ah, eso? ¡Ya lo
sabían! O, por lo menos, se lo fi
guraban. ¡Si se van a alegrar!
Precisamente me han dicho an

tes: "Lo bueno sería que ésta se
hubiera quedao ya, porque asi
comprábamos los muebles y la or
pa pa casarla. Echábamos el via
je redondo".

T. M.—Pues más redondo no lo
van a poder echar en la vida.

T. P.—^Y a propósito de redon
do : ¿ era muy gordo el tocino que
han matado?

Hortensia.—En cuanto a eso no

se preocupe, doctor. He visto unas
morcillas en una de las cestas que

traen que deben de saber a glo
ria.

Antigripal que corto radi
calmente el proceso, em

pleado en sus comienzos

NOMBRE REGISTRADO
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I.

HORTENSIA Y SUS PARIENTES

Los doctores Tanto Peor y Tan
to Mejor se están acabando de
abotonar sus batas, como dispo
niéndose a empezar la consulta.
Hortensia, con cara triste y aver
gonzada, les contempla inmóvil..

SANTIAGO LOREN

T. P.—^Pero, ¿qué le ocurre?
¿Por qué no llama al primer en
fermo?

T, M.—^Vamos, Hortensia. ¿ Qué
hace ahí parada? ¿Le ocurre al
go?

(Viene de la pda. anterior.)

lo último que confiesa es que es
tá dominado por una mujer. Los
novios hablan lo menos posible
del matrimonio, por instinto de
conservación. Creen que el matri
monio les va a absorber. Y algo
hay de eso; pero no tanto como
los asustadizos novios se figuran.

Por otra parte, los novios que
hablan continuamente de casarse

son muy escasos. Proceden como
los tramposos que no piensan pa-

Clorhidrato de pl-

rídoxina en comprimi

dos de 50 mgrs. y ampollas

de 50, 100 y 300 mgrs.

CrisinaB,
nombre BEGISTRABO! w

Horlonsia..—Me ocurr qUC me
^tos momentos qulsier®
tragara la tierra. «atro pla-

T. P-—No creo que seme
ncia tenga unas tragadc*
jantes. ¿Qué le pasa? . menos.
^ T. M.—Sí. hable por
js'os tiene en vilo. _ «ala de '
Hortensia.-.Que en J» ^os.

tapera hay unos parieni*^ : A vi-
T. M.- ¿Unos pariente»-

sitarse? Muy bien. Que ¡y.
procuraremos dejarla en

"°T. P. ¡Ah. ya. Vienen ereyen.
do que no van a paga**- pero no

Hortensia.—Pues... sí-

se preocupe. Pagaré yf- verano,
que me hospedaron esie .
cuando pasé las vacaeio**
nnontaña. Me trataron cum-
yo, creyendo hacer sólo un cu n
plido. les dije que vinieran
me cuando alguno cayera
mo. ¡Los vi tan sanos! -q nj»

T. M.-Bueno mujer.
haga ca.so a mi colega. *
romo es. Que nase el en/ei^o >

gar jamás: preguntan el precio
de las cosas. El eme de verdad
jÁensa en casarse toma bus pre
cauciones: procede con cautela, no
aventura proyectos fantásticos.

Otro consejo a mis amigas: na
da de admitir el "Contigo, pan y
cebolla". Automóvil y frigidaire,
para empezar. Y ellas se echan a
reír y me responden: "No te pre
ocupes; estamos al cabo de la ca
lle. Lo primerito de todo, la te
levisión".

Hortensia.—Es que...

que vienen están enfermo»-
T. P.-¡Los cinco! Ser6 de lo

mismo, ¿no? Quiero n
tratará de alguna intoxicación
alguna epidemia. „ , „
Hortensia.—No. señor: **°-^^

explicaré con sus mismas pala

bras todo lo que les oc^re ^raque se hagan cargo, i-»
viene "para ver si tiene tensig .
porque se marea. Su
"a que le echen los rayos pa
eso de la bronquitis". Su •
a "que la registren toda, porqu
le parece que se ha quedado ma
del último parto". La chica mn-

Todo hay que decirlo. Los
novios de mis amigas son
C08. Y me han obligado a '
este articulo, por si acaso lo 'c
y pican en mis argumentos, y "
mo no estoy muy seguro ds n '
bertas complacido como ellos tp '
sieran, voy a terminar „í_1
¡A casarse tocan! ¡Huera, el "
do! Por un matrimonño .Qne st»^
mal, noventa y nueve salen...)
mos a dejarlo en regularf Poes
ya está bien, que no hay gtie ol
vidar que esto es un valle de la
grimas. Y muchas más lágrimas
proporciona la soltería. Y,
timo caso, una retirada
Todo menos consentir que '
dezca y se marchiten Tus .
nes de una mujer que nos coiv ^
sus ternuras. ¡A casarse toouu.
¡Fuera el miedo! . .
Mis buenas y bellas amigan-

cumplido mi promesa; pero,
si acaso, rezad con fe a San An
tonio.

yor, "porque está opUadn". Y el
crío, "a que le quiten las amíg
dalas. que no le dejan crecer".

T. M.—No hay duda de que son
cinco historias clinicas muy con
cretas y categóricas.

T. P.—Pero, ¡es algo inaudito!
¿ Cómo les pueden ocurrir todas
esas cosas a los cinco a la vez?

Hortensia.—No; si todo eso ya
les pasa hace tiempo. Pero para
aprovechar el viaje han ido ha
ciendo colección de sindromes.

Cuando todos han logrado su en
fermedad particular han cogido el
tren y aqui están. Así han teni
do tiempo para sembrar, para re
coger la remolacha y matar el to
cino.

T. P.—iPensativamente.) ¡Ah!
¿Han matado el tocino?

T. M.—Está bien, está bien. No

le dejaremos mal. Hortensia. Que
pasen, ¿no. colega?

T. P.—S!, que pasen. Pero an
tes acláreme algunos puntos de
sus historias clínicas. Por ejemplo,
lo de la tensión. ¿ Es que esa se-,
ñora acostumbra a no tener ten

sión sanguínea?
T. M. — Quiere decir elevada.

Tensión elevada. Es la única que
cuenta. A mí lo único que no me
suena es que la chica mayor esté...
¿Cómo ha dicho?
Hortensia. — Opilada. Es una

manera de decir que (rtiborizán-
dosej, vamos, que no...

T. M.—¡Ah. ya! ¡As! está más
claro!

T. P.—Y eso de las amígdalas
que no dejan crecer... ¿Ustedes
creen que se habrá descubierto al
guna diastasa contra la hormo
na del crecimiento en las amíg
dalas?

T. M.—^Yo no he oído nada se

mejante. Pero todo podía suce
der.

T. P.—Bueno. Quizá ellos nos
aclaren algo sobre esta importan
te cuestión. Que pasen y empe
zaremos a interrogarles.

Hortensia. — ¡Ah, no! ¡Eso si
que no! Siendo ustedes tan buenos
conmigo no voy a permitir que
pierdan más tiempo del preciso.
Ya los tengo a todos praparaditos
en el consultorio para que los des
pachen en un periquete. Mi pri
mo está ya desnudo de medio
cuerpo tras de la pantalla. Su ma
dre tiene el tensímetro puesto y
sólo falta darle a la pera. Su mu
jer lleva un cuarto de hora en po
sición ginecológica. Y el crio, otro
tanto, con la boca abierta. A la
chica la he dejado vigilando a to
dos, porque no sé qué querrán
ustedes hacer con ella.

(Tanto Peor y Tanto Mejor se
miran, perplejos, como dudando de
aceptar una sistemática explora
toria tan poco ortodoxa; pero, por
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S A M T A H I A

( ONGRESOS. ASAMBLEAS.

CURSILLOS

Curso de Especializ,\ción en

ReumatoeogIa en Madrid

En la cátedra del profesor M.

i
Bermejillo se está efectuando un
curso de especialización reumato-
lógica en el Servicio de Reumato-
logla, del que es jefe el doctor
Borrachero, curso que durará has
ta junio próximo.

fin, se encogen de hombros y di-
cea):

T. M.—¡Al ataque!
T. P.—Esto va a ser el sistema

Ford aplicado en clínica.

(Los tres desaparecen por la
puerta del cojisultorio. Al cabo de
un rato vuelven a salir, comen
tando lo hecho.)

Hortensia. — Muchas gracias:
muchas gracias, jefes. Creo que
se han quedado encantados. So
bre todo, el detalle final Ies ha
conmovido lo indecible.

T. M.—¿Qué detalle final?
Hortensia.—Lo de pasarlos uno

a uno por la pantalla. ¡Ellos, que
se han visto en fila y pasando
por el deseado aparato! ¡Ha sido
definitivo!

T. P.—Su alegría no va a ser
tanta cuando les digamos lo que
hemos encontrado.

Hortensia. — ¿ Qué ocurre, doc

tor? ¿Es que han visto algo gra
ve?

T. M.—No. Ninguno tiene cosa
de importancia. Pero la chica esa
va a ser mamá.

Hortensia.—¿Ah, eso? ¡Ya lo
sabian! O, por lo menos, se lo fi
guraban. ¡Si se van a alegrar!
Precisamente me han dicho an

tes : "Lo bueno seria que ésta se
hubiera quedao ya, porque así
comprábamos los muebles y la ro
pa pa casarla. Echábamos el via
je redondo".

T. M.—Pues más redondo no lo
van a poder echar en la vida.

T. P.—^Y a propósito de redon
do : ¿ era muy gordo el tocino que
han matado?

Hortensia.—En cuanto a eso no

se preocupe, doctor. He visto unas
morcillas en una de las cestas que

traen que deben de saber a glo
ria.

Antigripal que corta radi
calmente el proceso, em

pleado en sus comienzos

NOMBRE REGISTRADO

INSTITUTO FARMACOLOGICO LATINO, S. A. MADRID
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HORTENSIA Y SUS PARIENTES

1/08 doctores Tanto Peor y Tan
to Mejor se están acabando de
abotonar sus batas, como dispo
niéndose a empezar la consulta.
Hortensia, con cara triste y aver
gonzada, les contempla inmóvil. .

SANTIAGO LOREN

T. P.—Pero, ¿qué le ocurre?
¿Por qué no llama al primer en
fermo?

T. M.—Vamos, Hortensia. ¿ Qué
hace ahí parada? ¿Le ocurre al
go?

(Ftene de lo pág. anterior.)

lo último que confiesa es que es
tá dominado por una mujer. Los
novios hablan lo menos posible
del matrimonio, por instinto de
conservación. Creen que el matri
monio les va a absorber. Y algo
hay de eso; pero no tanto como
los asustadizos novios se figuran.

Por otra parte, los novios que
hablan continuamente de casarse

son muy escasos. Proceden como
los tramposos que no piensan pa-

Ciorhidrato de pi-

ridoxina en comprimi

dos de 50 mgri. y ampollas

de 50, 100 y 300 mgrs.

Cm/MBe
nombre registrado:

gar jamás: preguntan el precio
de las cosas. El que de verdad
•¡densa en casarse toma aua pre
cauciones: procede con cautela, no
aventura proyectos fantásticos.

Otro consejo a mis amigas: na
da de admitir el "Contigo, pan y
cebolla". Automóvil y frigidaire,
para empezar. Y ellas se echan a
reir y me responden: "No te pre-
ocupes; estamos al cabo de la ca
lle. Lo prvmerito de todo, la te
levisión".

que en
Hortensia—Me ocurT® Que me

estos momentos quisle*'®
tragara la tierra. .««tro pla-

T. P-—^ío creo que seme-
ncta tenga unas tragadcr»»^
jantes. ¿Qué le pasa? , írtenos.

T. M.—SI, hable por •
jqos tiene en vilo. -ala de
Hortensia.--Que en 1® míos.

espera hay unos pariente • a v¡-
T. M.- i Unos parientes .

sitarse? Muy blon. Que
procuraremos dejarla en

P. ;Ah. ya! Vienen creyen
do que no van a pag»*"- ««ro no

Hortensia.-Pues... sí.

se preocupe. Pagaré yo- ^"ranT
que me hospedaron este •
cuando pasé las vacación»»
montaña. Me trataron mu>
yo, creyendo hacer sólo
plido, les dijo que vinieran er-
me cuando alguno cayera enier-
iTio. ¡Los vi tan sanos! . __

T. M.—Bueno mujer, bi^no. No
haga ca.so a mi colega.
como es. Que pase el enfermo y
alguno más para acompañarle.
Hortensia.—Es que... 1°® cinco

que vienen están enfermos.
T. P.—¡Los cinco! Sera de lo

mismo, ¿ no? Quiero decir que se
tratará de alguna intoxicación o
alguna epidemia.
Hortensia.—No, señor; no. Les

explicaré con sus mismas pala
bras todo lo que les ocurre para
que se hagan cargo. Ln abuela
viene "para ver si tiene tensión",
porque se marea. Su hijo viene
"a que le echen los rayos para
eso de la bronquitis". Su mujer,
a "que la registren toda, porque
le parece que se ha quedado mal
del último parto". La chica ma-

Todo hay que decirlo. Los dos
novios de mis amigas son médi
cos. Y me han obligado a escribir
este artículo, por si acaso lo leen
y pican en mis argumentos, y co
mo no estoy muy seguro de hd-
berlas complacido como ellas qui
sieran, voy a terminar diciendo:
¡A casarse tocan! ¡Fviera. él tnie-
do! Por un matrimonio que sale
mal, noventa y nueve salen..., iza
mos a dejarlo en regular? Pues
ya está bien, que no hay que ol
vidar que esto es un valle de lá
grimas. Y muchas más lágrimas
proporciona la soltería. Y, en
timo caso, una retirada honrosa.
Todo menos consentir que la.ng)u-
dezca y se marchiten las
nes de una mujer que nos confto
sus ternuras. ¡A casarse tocan.
¡FViera el miedo!
Mis buenas y bellas amigas: no

cumplido mi promesaj pero, Por
si acaso, rezad con fe a San An
tonio.

yor, "porque está opilada". Y el
crio, "a que le quiten las amíg
dalas, que no le dejan crecer".

T. M.—No hay duda de que son
cinco historias clinicas muy con
cretas y categóricas.

T. P.—Pero, ¡es algo inaudito!
¿ Cómo les pueden ocurrir todas
esas cosas a los cinco a la vez?

Hortensia.—No; si todo eso ya
les pasa hace tiempo. Pero para
aprovechar el viaje han ¡do ha
ciendo colección de síndromes.

Cuando todos han logrado su en
fermedad particular han cogido el
tren y aquí están. Asi han teni
do tiempo para sembrar, para re
coger la remolacha y matar el to
cino.

T. P.—{Pensativamente.") ¡Ah!
¿Han matado el tocino?

T. M.—Está bien, está bien. No

le dejaremos mal, Hortensia. Que
pasen, ¿no, colega?

T. P.—Si, que pasen. Pero an
tes acláreme algunos puntos de
sus historias clinicas. Por ejemplo,
lo de la tensión. ¿ Es que esa se-,
ñora acostumbra a no tener ten

sión sanguínea?
T. M. — Quiere decir elevada.

Tensión elevada. Es la única que
cuenta. A mí lo único que no me
suena es que la chica mayor esté...
¿Cómo ha dicho?
Hortensia. — Opilada. Es una

manera de decir que iruborizán-
dosej, vamos, que no...

T. M.—¡Ah, ya! ¡As! está más
claro!

T. P.—Y eso de las amígdalas
que no dejan crecer... ¿Ustedes
creen que se habrá descubierto al
guna diastasa contra la hormo
na del crecimiento en las amíg
dalas?

T. M.—^Yo no he oído nada se
mejante. Pero todo podía suce
der.

T. P.—Bueno. Quizá ellos nos
aclaren algo sobre esta importan
te cuestión. Que pasen y empe
zaremos a interrogarles.

Hortensia. — ¡Ah, no! ¡Eso sí
que no! Siendo ustedes tan buenos
conmigo no voy a permitir que
pierdan más tiempo del preciso.
Ya los tengo a todos praparaditos
en el consultorio para que los des
pachen en un periquete. Mi pri
mo está ya desnudo de medio
cuerpo tras de la pantalla. Su ma
dre tiene el tensímetro puesto y
sólo falta darle a la pera. Su mu
jer lleva un cuarto de hora en po
sición ginecológica. Y el crío, otro
tanto, con la boca abierta. A la

chica la he dejado vigilando a to
dos, porque iro sé qué querrán
ustedes hacer con ella.

{Tanto Peor y Tanto Mejor se
miran, perplejos, como dpdando de
aceptar una sistemática explora
toria tan poco ortodoxa; pero, por
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CONGRESOS. ASAIVIBLEAS,

CURSILLOS

Curso de Especiai.iz/\ción en

R£UMATOt,OCfA EN MADRID

En la cátedra del profesor M.

Bermejillo se está efectuando un
curso de especialización reumato-.
lógica en el Servicio de Reumato-
logia, del que es jefe el doctor
Borrachero, curso que durará has
ta junio próximo.

fin, se encogen de hombros y di
cen} :

T. M.—¡Al ataque!
T. P.—Esto va a ser el sistema

Ford aplicado en clínica.

{Los tres desaparecen por la
puerta del consultorio. Al cabo de
un rato vuelven a salir, comen
tando lo hecho.)

Hortensia. — Muchas gracias:
muchas gracias, jefe.s. Creo que
se han quedado encantados. So
bre todo, el detalle final les ha
conmovido lo indecible.

T. M.—¿Qué detalle final?
Hortensia.—Lo de pasarlos uno

a uno por la pantalla. ¡Ellos, que
se han visto en fila y pasando
por el deseado aparato! ¡Ha sido
definitivo!

T. P.—Su alegría no va a ser
tanta cuando les digamos lo que
hemos encontrado.

Hortensia. — ¿ Qué ocurre, doc

tor? ¿ Es que han visto algo gra
ve?

T. M.—No, Ninguno tiene cosa
de importancia. Pero la chica esa
va a ser mamá.

Hortensia.—¿Ah, eso? ¡Ya lo
sabian! O, pior lo menos, se lo fi
guraban. ¡Si se van a ale.grar!
Precisamente me han dicho an

tes ; "Lo bueno sería que ésta se
hubiera quedao ya, porque asi
comprábamos los muebles y la or
pa pa casarla. Echábamos el via
je redondo".

T. M.—Pues más redondo no lo
van a poder echar en la vida.

T. P.—^Y a propósito de redon
do : ¿ era muy gordo el tocino que
han matado?

Hortensia,—En cuanto a eso no

se preocupe, doctor. He \nisto unas
morcillas en una de las cestas que

traen que deben de saber a glo
ria.

Antigripal que corta radi
calmente el proceso, em

pleado en sus comienzos

NOMBRE REGISTRADO
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